
UNA LECTURA CLARETIANA DE LOS ESCRITOS JOÁNICOS
INTRODUCCIÓN
Se puede definir al P. Claret como hombre del Espíritu y de la Palabra, o, dicho de otro modo, un hombre ungido para evangelizar. El Espíritu, que sopla donde quiere (Jn, 3,8) y da vida (Jn 6,63), lo consagró, y en la Palabra encontró la fuente de vida espiritual y el instrumento para su lucha profética. Su pasión bíblica, su talante profético y su condición de hombre evangélico y apostólico hicieron que tuviera la Palabra siempre muy cerca de él, en su corazón y en su boca. Claret cultivó una fuerte espiritualidad bíblica, en clave misionera. Su ascética y su mística toman savia y vitalidad de la Palabra de Dios, leída, meditada y difundida con profusión.

)Qué resonancia tuvieron los escritos joánicos en la experiencia espiritual y en la acción misionera del P. Fundador?

Ya a priori se puede afirmar que influyeron bastante. Leyendo con atención los escritos de Claret, se encuentra un fuerte bagaje evangélico y paulino, pero existe también una buena dosis de textos joánicos, leídos muchas veces en clave misionera. El santo admira al supuesto autor de esos escritos y aprecia su doctrina; pero sobre todo se identifica con los hijos del trueno. A ellos - dice - tengo que imitarlos Aen el celo, en la castidad y en el amor a Jesús y a María@ (Aut. 686). Pero de un modo especial se identifica con Juan, el discípulo amado -considerado por la tradición como autor del cuarto Evangelio (ver lo que se dice en el folleto de INTRODUCCIÓN)-, Atipo de los jóvenes sacerdotes@ (Apuntes de un Plan, 1865 p. 222), Aaquel santo tan celoso y caritativo@, Atodo caridad@, Afervoroso amante de Jesús y de María@ (Las dos banderas p. 31), porque él fue, con San Pedro y San Pablo, uno de los santos que se distinguieron de un modo especial en el conocimiento y amor de Nuestro Señor Jesucristo@ (Tardes de verano p.199).

La lectura que hace Claret de los escritos joánicos es sencilla, con frecuencia ingenua, pero está llena de riqueza espiritual y de ardor apostólico.

Al servicio del Verbo de la vida
Juan ve en Jesús ante todo al servidor del Padre y de los hombres, sus hermanos. Es servidor, sobre todo dando la vida, porque nadie tiene mayor amor que el que da la vida por sus amigos (Jn 15,13); y es así como Él, en el  Espíritu, da vida en abundancia (Jn 10,10).

Claret comprendió -incluso por experiencia mística personal- que Jesús es el Verbo de la vida, por quien todo lo creado existe; y por eso se erigió en defensor de la vida: espiritual, moral, social, económica, cultural, etc. Y entendió que la proclamación del Evangelio como su modo peculiar de ponerse al servicio de esta Vida.

Estar al servicio del Verbo de la Vida es ofrecer la vida por la causa del Evangelio, como lo hicieron Jesús y los Apóstoles; y eso es precisamente dar vida en abundancia.

En un mundo dominado por los poderes del mal
En Juan -sobre todo en el Apocalipsis- se capta la fuerza de las concupiscencias desencadenadas (1Jn 2,16).

Claret percibió de una manera profética la realidad de su tiempo: un mundo racionalista, materialista o idealista (CCTT p. 602), sometido al poder del maligno; Aun siglo de egoísmo y de indiferencia, de egoísmo respecto del prójimo y de indiferencia respecto de Dios@ (EE p. 370); un mundo corrompido y atenazado por el becerro de oro, la lujuria y el poder desordenado (Aut. 312 y 357; EE pp. 350, 414). La ambición seca Ael corazón y las entrañas de las sociedades modernas@ (Aut. 357), hace Aolvidar los deberes más sagrados que el hombre tiene con sus prójimos y hermanos@ (Aut. 358) y lleva a la gente al Aolvido completo de Dios y (al) desprecio de su santa ley@ (Exhortación pastoral, 25-1-1855 p. 3). Era una peste Aque en la familia rompe el vínculo del amor, en la sociedad afloja el lazo de los respectivos deberes, en los códigos borra y destruye el fundamento de la justicia, en el individuo apaga todo sentimiento de caridad y en la conciencia mata el remordimiento@ (ib.).

En sus años de Madrid vio un nuevo signo de los tiempos: la presencia de las ideologías ateas, que comenzaban a pulular en un ambiente dominado por el liberalismo radical anticristiano, y descubría tres errores principales: el ateísmo y el panteísmo; el deísmo, que niega la providencia divina y la religión revelada; y el racionalismo, que es el elemento de los secuaces del Anticristo (Tardes de verano p. 205).

Por otro lado, constató que, a pesar de todo, el pueblo conservaba la fe, aunque un tanto débil para resistir a las pruebas, y tenía hambre y sed de la Palabra de Dios, pero carecía de predicadores evangélicos y apostólicos (EC, III, p. 41). El clero era escaso y falto de celo apostólico y la vida religiosa había quedado suprimida por el gobierno.

Nos confiesa que se sintió llamado por el Señor Apara hacer frente al torrente de corrupción@ y Apara curar de sus dolencias al cuerpo medio muerto y corrompido de la  sociedad@ (Aut. 357) y más tarde para Ahacer frente a todos los males de España@ (Aut. 694).

Esa situación estaba pidiendo una profunda renovación de la Iglesia, con un retorno a sus orígenes de pobreza, de amor fraterno y de evangelización, siguiendo la decisión de los Apóstoles: ANosotros nos dedicaremos a la oración y al servicio de la Palabra@ (Hch 6, 4).

La realidad que hoy interpela a la Iglesia está configurada por una serie de situaciones socio-religiosas que golpean nuestra conciencia misionera. Al creciente subdesarrollo se añade el materialismo práctico: la idolatría del Abecerro de oro@, que lleva al consumismo desbordante y al hedonismo, el peso del neoliberalismo, el indiferentismo religioso, la quiebra de valores evangélicos, la increencia, la ignorancia religiosa, la incoherencia entre fe y vida, el secularismo, el individualismo, etc.

La respuesta profética que a Claret se le pidió y que hoy se nos pide a nosotros se articula en dos puntos fundamentales:

1. El testimonio evangélico, esencial en la mente de Juan y de Claret, porque la credibilidad de la predicación está avalada la coherencia de vida con el mensaje que se anuncia.

2. La evangelización universal. AJesucristo y su doctrina -decía Claret- son el único medio para curar los males que sufre la sociedad, porque sólo Jesucristo y su doctrina pueden curar las aberraciones intelectuales, las debilidades morales y las ruinas morales de nuestra época@ (EE p. 142).

Confesando la fe, testimoniando el amor, afrontando el martirio
Juan es ante todo un confesor de la fe y un testigo fiel del amor de Dios hecho carne en Jesús de Nazaret: amor experimentado especialmente en la última cena.

A lo largo de su vida Claret confiesa y proclama la fe, testimonia y vive la caridad y anhela el martirio. Fe, testimonio, amor y martirio se enlazan entre sí; pero es la caridad la que vivifica a todo lo demás; es la única realidad Aedificante@, valiosa y eficaz. De ello nos dio ejemplo eminente el Señor. Pero el martirio (dar la vida por el hermano) es la expresión suprema del amor. Así lo hizo Jesús: AToda su santísima vida es una serie no interrumpida de pruebas, a cual más evidente, de su obediencia, de su humildad, de sus sacrificios (...): >Nadie tiene mayor amor que el que da su vida por el amado= (Jn 15,13)@ (Tardes de verano, p. 184).

Claret conoce y acepta la necesidad del cáliz que el Padre le entrega (Jn 18,11) y la inmolación del grano de trigo que muere para dar mucho fruto (Jn 12,24). Abrazado a la cruz del Señor, supo gozarse en las persecuciones, como los Apóstoles, que Ase tenían felices y dichosos al ver que habían podido padecer algo por Jesucristo@ (Hch 5,41: Aut. 223). En sus ansias de martirio anhelaba poder sellar con la sangre de las venas las verdades que predicaba (EC, III, p. 377; Aut. 467); y entre tanto quería Avivir como viajero o peregrino que se cobija en cualquier posada sin apego ni afición@ (Mss. Claret, X, 664). La persecución le dio fortaleza y ardor para reemprender la batalla por la causa del Reino, encarnando lo que él mismo plasmó en la definición del misionero (Aut. 494).

I. EVANGELIO Y CARTAS
San Juan Aescribió su sublime Evangelio para probar la divinidad de Jesucristo contra Cerinto, Ebión y cuantos en la sucesión de los tiempos pretendían negarla como ellos y como el impío y blasfemo Renán en nuestros días@ (Tardes de verano pp. 178-179). Claret utiliza el cuarto Evangelio para afianzarse en su vocación y misión apostólica, tomando como modelo a los discípulos y a la samaritana y acogiendo tres grandes temas joánicos: el pan de vida, la caridad fraterna y la filiación mariana. En las cartas verá sobre todo dos temas fundamentales de la vida cristiana: la filiación adoptiva y el amor fraterno.

1. Vocación apostólica
Los escritos joánicos reflejan bien la esencia de la vocación apostólica: el encuentro con Jesús, ir con Él y ver (Jn 1,39) y convertirse en seguidor incondicional del único Maestro. Pero el apóstol no sólo se mueve en dirección a Jesús, permaneciendo en éxtasis contemplativo ante su palabra y sus prodigios, sino que experimenta la cercanía de su amistad y se entrega totalmente a su servicio, con plena disponibilidad para ser enviado a todo el mundo y seguir generosamente la suerte del Maestro hasta la muerte, dando la vida por el Evangelio.

Claret se sentía ungido y urgido a evangelizar (Lc 4,18; Jn 14,24; Jr 1,9; Mt 10,20; Aut. 118; EA p. 647), y se veía inserto en la línea apostólica, no en la dimensión jerárquica, sino carismática, como sucesor de los Apóstoles en el ministerio de la Palabra. Su vocación se expresa, como la de los Apóstoles, en la doble dimensión del Aestar con@ y del Air y anunciar@.

Jesús, ungido proféticamente para anunciar el Evangelio, es Acabeza y modelo de los demás misioneros@ (EE p. 344); profeta escatológico y definitivo, la Palabra última y definitiva del Padre, que hace partícipes de su unción y de su envío: primero a los Apóstoles y luego a los misioneros apostólicos. Todos hemos recibido el mismo don del Espíritu (Aut. 687) y la misma misión: AId por todo el mundo y anunciad la Buena Nueva a toda la creación@ (Mc 16,15).

Como Jesús, también Claret se siente enviado a evangelizar a los pobres: Apecadores, pobres sin gracia; a los pobres de bienes de fortuna...; a curar a los contritos de corazón, a aquellos que, por sus pecados y por la ignorancia de las cosas divinas, se hallan con ánimo afligido y corazón compungido, deseando el perdón de sus pecados, el conocimiento de Dios, la gracia y la salvación@ (EE p. 285).

El misionero, llevando a cabo la obra que se le ha confiado (Jn 17,4), se convierte en gloria y alabanza del Padre para que también otros le conozcan, le amen, le sirvan y le alaben (Aut. 233).

1.1. A ejemplo de la samaritana, discípula de Jesús y anunciadora del Reino
Jesús predicó a una sola mujer: la samaritana (Aut. 188). Claret vio en ella un modelo de discípula y de misionera, porque escuchó su mensaje y conoció y acogió el don de Dios (Jn 4,10).

En la meditación del texto joánico Yo soy, el que te está hablando (Jn 4,26), se reforzó su mística apostólica. Ahí entendió Agrandes y muy grandes cosas@. AYo soy: lo dijo a la Samaritana y le comunicó fe con que creyó; dolor de sus pecados; gracia y celo de predicar y hacer conocer a Jesús. Jesús se comunica a los humildes y se esconde a los soberbios. Se manifiesta a los pecadores, a veces más que a los justos@ (EA p. 644).

Esta experiencia le confirió un nuevo ardor misionero. Como a la Samaritana, a Moisés, a los Apóstoles y a Saulo, así también a él le dio el Señor fe, dolor y la misión de predicar (EA pp. 644-685; Aut. 681-682).

La samaritana, a quien Jesús buscó Acomo oveja perdida@, Aoye las palabras del Señor, conoce que Jesús es un Profeta enviado de Dios; se convierte de su mala vida; y la que antes sería una piedra de escándalo, pasa a ser una apóstola de la ciudad, diciendo a sus conciudadanos lo que le había sucedido, y que saliesen y viniesen a disfrutar de tan grande felicidad@ y luego sobresalió por su Aperseverancia y fervor@ (Pastoral al pueblo p. 87).

1.2. A ejemplo de los discípulos
Ser discípulo es escuchar la voz del Maestro que invita a seguirlo de cerca; dejarse amar, abriendo dócilmente el corazón a la voluntad del Padre; aceptar su elección y su gratuidad amorosa; entrar con Él en comunión de vida, de misión y de sacrificio. Esto exige asumir en la propia vida la experiencia de Jesús: Adar la vida para que tengan vida@ (Jn 10,10).

Todo esto lo vivió carismáticamente el P. Claret, a través del cual también nosotros somos constituidos discípulos del único Maestro y mensajeros de su Reino.

- Amados y elegidos
Juan y los demás discípulos se sintieron amados y escogidos, y casi todos respondieron a esa llamada con entusiasmo y fidelidad. Jesús no los llama siervos, sino amigos, porque a ellos les revela el misterio del Padre (Jn 15,15); y es Él quien los elige y los destina para que vayan y den fruto que permanezca (Jn 15,16).

Claret ve este amor preferencial de Jesús sobre todo en hacer a sus discípulos partícipes de su misma misión salvadora. No hay honor *semejante al que nos dispensa Jesucristo con admitirnos en su apostolado y en compartir con nosotros el título de salvador del mundo+ (EE p. 344). Este amor de predilección posee una fuerte dimensión misionera, haciendo que otros conozcan al único Dios verdadero y a su enviado Jesucristo (Jn 17,3).

- En comunión con Jesús, Maestro y Señor
La comunión con Dios y la oblación por los hermanos es una característica de la vida misionera. Es una síntesis que Claret se esfuerza por lograr, en una armonización de acción y contemplación. Intenta revivir la experiencia de Pablo: AEs Cristo quien vive en mí@ (Gal 2,20). 

Claret captó este aspecto de comunión con el Maestro en el discípulo amado, a quien se propuso imitar Aen el celo, en la castidad y en el amor a Jesús y a María@ (Aut. 686). El misionero está llamado a esa misma intimidad, porque Jesús sigue golpeando a la puerta del corazón para entrar en profunda comunión con Él (Ap 3,20). AHemos de adherirnos a Jesús como la hiedra al árbol; aún más, estar unidos con él como los sarmientos lo están con la vid (Jn 15,45), y sólo así podremos participar de su vivificante savia, sólo así seremos participantes de su influencia sobrenatural y divina, sólo así viviremos en Jesús y Jesús vivirá en nosotros@ (Tardes de verano p. 117).

La comunión con el Hijo lo es también con el Padre y con el Espíritu: ADios fija su residencia en el alma que está en gracia, y la buena y tranquila conciencia que el alma tiene es el trono en que se sienta el mismo Dios... (Jn 14,23)@ (EA pp. 582 y 603). Esta comunión con la Trinidad es fuente de gozo y de paz: Aaquella paz que da Jesucristo (Jn 14,27); paz con Dios, paz con los ángeles y santos del cielo; paz con tu conciencia; paz que consiste en hallar el descanso y felicidad sólo en Dios aun en medio de las mayores adversidades y trabajos. Esta paz es uno de los frutos del Espíritu Santo (Gal 5,22)@ (EE p. 149). Y es, asimismo, garantía de fecundidad apostólica: APara desempeñar fielmente los ministerios es indispensable vivir íntimamente unido a Cristo, Salvador y Pastor@ (PE 31).

- Hijos de María, formados y amparados por Ella
La espiritualidad mariana del P. Claret es ante todo filial, por ser evangélica y por tener como punto de referencia a Jesús y al discípulo amado. Para él la filiación está estrechamente vinculada a la misión; posee un sentido carismático y vocacional; está unida a la filiación del Hijo enviado, a su misión y al modo concreto de realizarla.

El texto Aahí tienes a tu Madre@ y Ala acogió el discípulo en su casa@ (Jn 19,27) es central en la espiritualidad claretiana. La maternidad de María es un don ofrecido por Jesús a todos y cada uno de los que creen en su nombre. De ese don deriva la acogida de María y la entrega filial a su acción materna (Ame entrego por hijo vuestro@; AMadre, aquí tienes a tu hijo@: EA 222s y nota 178). En cierto modo Jesús agonizante ha Aconsagrado@ a su Madre para hacerla Madre nuestra, como consagró el pan eucarístico (EE p. 494).

Siguiendo el ejemplo de Jesús y del discípulo, el misionero Adebe tenerla por Madre, y como a tal amarla, servirla, obsequiarla, y, como Jesús, estarla completamente sujeta@ (EE p. 314) e imitarla, porque Ella es Ala copia más exacta de Jesucristo@ y Asu discípula más aprovechada@.

La Virgen, formadora de Jesús y del discípulo amado, es también Maestra y formadora del apóstol, no sólo desde la ejemplaridad exterior, sino desde una eficacia interior. En su fragua de Amisericordia y amor@ (Aut. 270) se forma el hijo-apóstol para arder en caridad y transmitir el amor misericordioso de Dios.

María nos enseña a meditar y acoger la Palabra que debemos anunciar y nos asocia a su Afunción maternal@ para que también nosotros seamos capaces de dar vida por medio de la Palabra. María nos hace ministros idóneos de la divina Palabra (CC 73), ya que a su lado aprendemos a ser signos de la ternura de Dios en el anuncio del Evangelio y de su entrañable misericordia hacia los más pobres y necesitados.

Claret se siente Aun hijo de María muy mimado@ (EA p. 432), instrumento de María contra Satanás, príncipe de este mundo (Aut. 270). Para Claret la filiación mariana es una experiencia de comunión con María, la Victoriosa, la Nueva Eva enemistada con la serpiente. El misionero es linaje de la Mujer que machaca la cabeza del Maligno.

El discípulo acoge a su Madre como cosa propia y Ella ejerce su función maternal sobre él, siguiendo el ejemplo de Jesús y de Juan, aprendiendo de ellos el modo de tratarla (EE p. 314).

Claret captó la dimensión cordimariana en su misión: en  el siglo XIX, el Corazón de María fue signo de la misericordia contra el jansenismo, de culto interior contra la secularización liberal, de fe y amor personal contra el panteísmo hegeliano. Y hoy es signo de paz, de comunión, de amor oblativo, de gratuidad, de vida, de fiesta, de liberación (EE p. 432).

2. Comunión fraterna para la misión
Los escritos de Juan dan testimonio, como ningún otro, de la imperiosa necesidad de la caridad. Las palabras de Jesús: AEste es mi mandamiento, que os améis los unos a los otros como yo os he amado@ (Jn 15,12) aparecen con insistencia. Este mandamiento nuevo es de capital importancia en la experiencia, vida y misión de Claret. La caridad fraterna está en la línea del testimonio misionero: para que el mundo crea (Jn 17,21). Es eje y fundamento de la vida cristiana y fuerza de irradiación apostólica. Se trata de una dimensión esencial para el apóstol: Dios será conocido, amado, servido y alabado, si los testigos y heraldos del Reino se aman cordialmente como hermanos.

Es Jesús mismo quien nos invita a permanecer en su amor (Jn15,9). Este amor, expresado en la relación fraterna, será el distintivo que permitirá que nos reconozcan como sus discípulos (Jn 13,34). Así experimentaremos el gozo *de estar los unos con los otros y de hacer vida común+ (Clérigos en comunidad, n.14); y será atendida la oración común (Mt 18,20) (Ib. n.15). Un amor, en fin, que se demuestra sobre todo en el sacrificio, porque Ael que no sabe sufrir, no sabe amar, según el dicho de San Juan: Amad no de palabra, ni de lengua, sino de obra y de verdad (1Jn 3,18); que quiere decir, haciendo y sufriendo con paciencia@ (Pastoral al pueblo p. 12; EE p. 240).

ADios es caridad, y el que permanece en la caridad, en Dios permanece y Dios en él (1Jn 4,8.16). La caridad es el vínculo de la perfección (Col 3,14)@ (EE p. 415).

2.1. Unidad en el amor para dar testimonio de la verdad
La unidad en el amor se realiza ante todo en la Trinidad. Por eso Jesús pedía: AComo tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean uno en nosotros para que el mundo crea que tú me has enviado@ (Jn 17,21). Respecto de la vida comunitaria Claret fija como modelo la vida intratrinitaria (Jn 17,11.20-23): ALa Santísima Trinidad es la caridad increada, la sociedad indivisible, origen y modelo de toda amistad y concordia. A este buen Dios uno y trino es a quien se proponen honrar los clérigos que reunidos en vida común...@ (Clérigos, III, c. 8, n. 1).

La unidad es el fundamento de una acción apostólica capaz de anunciar el misterio de Dios y orientada a hacer realidad el deseo de Jesús: que el mundo crea. La vida misionera debe estar regida y vivificada por el amor en la unidad de la fraternidad apostólica. La ley de la comunidad es la caridad, que implica el ejercicio de todas las virtudes (CC 15) y se extiende hasta los enemigos, si se tiene el espíritu de Cristo (EA p. 623).

2.2. La fuerza del pan de vida: configuración con Cristo y urgencia de misión
Aunque en los escritos joánicos no se narra la institución de la Eucaristía, ésta se muestra en ellos con toda su fuerza simbólica. El cuarto Evangelio habla de la multiplicación de los panes, hace catequesis sobre el pan de vida, habla del grano de trigo que cae en tierra y muere para dar fruto, y de la última cena como misterio del Amor que se inmola para dar vida.

Para Claret, la Eucaristía Aes el árbol de vida, a semejanza del que puso Dios en el paraíso (Gen 3,3-5); el que come gozará de vida y vida eterna. Es también el maná del alma (Ex 16,14-35)@ (EE p. 490). La Eucaristía es sacramento de amor y de vida, fuerza de configuración con Cristo y estímulo de celo apostólico, imperativo de compartir la vida con el pobre. Su experiencia eucarística alcanzó una gran profundidad (Aut. 767). La gracia de la conservación de las especies sacramentales, experiencia mística que él nos narra en el n. 694 de la Autobiografía, le confirió una íntima conformación con Cristo, a quien glorificó en su cuerpo, y le reencendió en caridad apostólica: Adebo orar y hacer frente a todos los males de España@ (Aut. 694).

La Eucaristía aviva la caridad: AEl que comulga bien y con frecuencia, puede decir con el Apóstol que nadie ni nada será capaz de separarle de la caridad de Jesucristo (Rm 8, 38-39) y que todo lo puede en aquel que lo conforta (Fil 4,13)@ (EE p. 134).

Ese maná escondido (Ap 2,17) da fortaleza contra el  enemigo: el alma, robustecida con el pan de vida, Ano tendrá que temer ni el sitio incesante de Satanás, ni sus asechanzas, ni sus asalto@  (EE p. 489), porque Jesucristo Aa las tenebrosas invenciones del genio del error ha opuesto el sol de la fe católica, el Santísimo Sacramento, que por antonomasia se llama misterio de fe, en que está real y verdaderamente Jesucristo, luz verdadera que alumbra a todo hombre (Jn 1,9) de buena voluntad@ (EE p. 129).

2.3. La autoridad como servicio: el Buen Pastor sacrifica su vida
La imagen del Buen Pastor es muy sugestiva en Juan y en la vida de la Iglesia. ALa cabeza invisible de la Iglesia militante es Jesucristo, el Buen Pastor que dio su vida por las ovejas que el eterno Padre le había confiado@ (Las dos banderas p. 28; Aut. 436). AEl celo obliga a ese buen Pastor a dar la vida por sus ovejas (Jn 10,11); el celo hace correr a ese Pastor por los montes y valles en busca de la oveja que se extravió; y, cuando tiene la suerte de hallarla, carga con ella, y contento la lleva al redil@ (EE p. 311). Jesús, el Buen Pastor, debe ser inspiración para los pastores del Pueblo de Dios. Claret dio ejemplo de ello en su diócesis de Cuba y a lo largo de su vida misionera: sacrificó su vida para que todos tuvieran vida abundante. No quería exponerse a que le llamaran traficante en vez de prelado, buscando Ala plata y no las almas@ (EC, I, p. 880).

La autoridad de Jesús radica en su entrega a la voluntad del Padre y en el servicio a los hermanos, tal como lo demostró en la última cena (Jn 13,1-20), cuando lavó los pies a sus discípulos; un gesto que también el P. Claret deseaba imitar con sus misioneros (EC, II, p. 352).

La autoridad en la Iglesia no puede tener un fundamento distinto. Todo buen prelado debe conocer a sus ovejas (Jn 10,14), procurarles todo el bien posible, apartarlas de los peligros defenderlas del mal y ofrecerlas buenos pastos (Apuntes de un Plan p. 48). Debe tener amor (Jn 21,16-17), celo de la gloria de Dios y salvación de las almas, prudencia, fortaleza, castidad, modestia y gran amor a la virtud de la pobreza (ib., pp. 81-84). Y de forma análoga también el sacerdote, que Asi quiere ser buen pastor y dar la vida por las ovejas, como dice Jesucristo (Jn 10,11)@, debe dejarlo todo. 

2.4. Entrega de la vida para que el mundo crea
Según los escritos joánicos, Jesús es el siervo obediente al Padre y el servidor de su Iglesia; como Buen Pastor ama a los suyos hasta el extremo (Jn 13,1) y entrega su propia vida por ellos. Lo hace con generosidad, como testigo fiel para que el mundo crea en Aquel que le ha enviado (Jn 17,21).

Claret puso toda su existencia en función del Reino. Testigo y apóstol, ardió en caridad al Padre y a los hermanos y afrontó con suma libertad y entrega trabajos, sacrificios, calumnias y tormentos (Aut. 494) para atraerlos a todos a la fe y al amor.

El misionero mantiene esa misma actitud de amor y de servicio, hasta el martirio, dichoso de ser degollado a causa de Palabra de Dios y del testimonio mantenido fielmente (Ap 6,9). La entrega a la misión nos permite transfigurar el mundo desde dentro con la fuerza de las bienaventuranzas (VC, n. 10).

3. Misión evangelizadora
En Claret aparecen tres textos joánicos muy importantes perfectamente concatenados entre sí: Jn 3,16; Jn 17,3 y Jn 20,21. El primero manifiesta el amor fontal del Padre que quiere la salvación de todos: ADe tal manera amó Dios al mundo, que no paró hasta dar a su propio Hijo unigénito, a fin de que todos los que creen en él no perezcan, sino que vivan vida eterna (Jn 3,16)@ (Tardes de verano p. 2; Pastoral al pueblo pp. 55-56; EE p. 297). El segundo indica el contenido de la salvación: ALa vida eterna consiste en conocerte a ti, solo Dios verdadero, y a Jesucristo, a quien tú enviaste (Jn 17,3)@ (Tardes de verano p. 2). Y el tercero va dirigido a los misioneros en comunión con la misión de Jesús: AComo el Padre me envió, también yo os envío@ (Jn 20,21).

Al amor entrañable del Padre por Atodos los habitantes del mundo@ responde en primer lugar Jesús y con Él y como Él sus enviados: ANi la divina majestad de nuestro Señor Jesucristo tuvo en el mundo empleo más aceptable a su eterno Padre ni más glorioso que el de salvador del mundo. Pues bien, este ministerio tan sublime, tan santo y tan divino, Jesucristo se ha dignado confiarlo a los apóstoles y a los misioneros apostólicos, diciéndoles: Como el Padre me envió, también yo os envío (Jn 20,21)@ (EE p. 344).

Este texto -sobre todo en sus años de misionero apostólico (Aut. 195; EE 260, 344;  EC, III, p. 588 s.)- fue uno de los predilectos de Claret. Lo explicó en los ejercicios  previos a la fundación de la Congregación de Misioneros, viendo en el Acomo@ una llamada a la imitación de las virtudes apostólicas de Cristo que debe procurar el misionero. Claret se sintió en estrecha comunión con los Apóstoles, a quienes Jesús resucitado hace partícipes de su unción y misión profética enviándolos a todo el mundo, como él mismo fue enviado por el Padre. Aquí aparece  con claridad la imagen de Jesús ofrecida por el Evangelio de Juan; una imagen profundamente teológica y misionera, con estos rasgos configurantes:

- Atrae al Padre (Jn 6, 44) (EC, I, p. 968).

- Es abogado ante el Padre (1Jn 2,1) (EE p. 137).

- Confiere la potestad de perdonar los pecados (Jn 20,21-23).

- Es camino, verdad y vida (Jn 14, 6). AJesús es el camino que debemos seguir, la verdad que debemos creer y la vida que debemos vivir@ (EE pp. 406 y 126-127).

Esta imagen penetró profundamente en el corazón de Claret que entendió siempre su misión en perspectiva profética. Sabemos que la proclamación del Evangelio fue la dimensión globalizante de toda su existencia, la clave y el eje en torno al cual giró todo en su vida y misión.

3.1. Proseguir la misión salvadora de Jesús con estilo apostólico
Claret se sitúa en línea de continuidad con Jesús, el Enviado del Padre. Se siente arrastrado por su ejemplo (Aut. 221-222) y animado por la vida de los Apóstoles (Aut. 223), incluido Pablo, que es quien más le entusiasma (Aut. 224). Iluminado por el Espíritu, opta por un género de vida semejante al de los Apóstoles: pobreza, fraternidad y evangelización universal. Un estilo de vida y de misión que proyecta en sus seguidores, incluidos los seglares, de quienes afirma: AEn estos últimos tiempos parece que Dios quiere que los seglares tengan una gran parte en la salvación de las almas@ (Las bibliotecas populares p. 18).

3.2. Anunciar el Evangelio de la vida en fidelidad y fortaleza
La misión de Jesús, de los Apóstoles y de los misioneros apostólicos es el anuncio del Evangelio de la vida. Esta misión sólo se puede cumplir en obediencia al Padre y a la Palabra que Él confía y a través de un gran amor a los destinatarios: los pobres. Todo ello se resume, para Claret, en el cumplimiento fiel del ministerio confiado por la iglesia, que pide la disponibilidad a Adar la vida por sus ovejas@ (EA p. 542). Se trata de una fidelidad que en circunstancias-límite puede llegar hasta el martirio (VC  86). 

Como Jesús y  los Apóstoles, también los misioneros están llamados a anunciar el Evangelio en pobreza y en medio de contradicciones y persecuciones (Aut. 221-222). Y ello exige fortaleza ante la presión del maligno, de las concupiscencias o de los que se oponen al Evangelio Apor ambición de poder, por afán de riquezas o por ansia de placeres (1Jn 2,16)@ (CC 46). Claret decía: ANo desistiré por las persecuciones, calumnias o contradicciones: cuanto más mejor; me acordaré de los siete obispos del Apocalipsis@ (EA p. 541). En situaciones de conflicto recibía consuelo de las Escrituras (EE pp. 204-218). Consciente de que la cruz es la divisa del apostolado (Aut. 427), se propone imitar a Jesús, Aque estando clavado en la cruz con tantas amarguras, desprecios y penas de muerte, aún se abrasaba en sed de padecer más (Jn 19,28)@ (EE p. 192).

La meditación del discurso de Jesús en la última cena, tal como nos lo narra el evangelio de Juan, fue, para Claret, estímulo a la entrega, a la fidelidad y a la fortaleza. Escribe: Apara animar a sus amados Apóstoles y discípulos, y en ellos a todos nosotros, (Jesús) puso a su consideración muchas razones y promesas de grande consuelo@: el ejemplo de lo que Jesús padeció (Jn 15,20); la señal de pertenecer al bando de Jesucristo y al número de sus escogidos (Jn 15,18-19); el hecho de que los trabajos actuales se convertirán presto en gozo y alegría (Jn 16,21) y de que en el cielo hay moradas eternas para los que aquí padecen por Él (Jn 14,1-3) y de que en medio de los trabajos de esta vida viene Jesús a visitarnos y ayudarnos, y nos dice: No os dejaré huérfanos y abandonados; Yo vendré a vosotros (Jn 14,18). Además, aunque seamos atribulados, somos amados del eterno Padre (Jn 16, 26-27); y, por último, por la confianza de que alcanzaremos la victoria sobre todos los que nos persiguen (Las dos banderas pp. 45-49).

3.3. Asumir el riesgo de la persecución con plena confianza en el poder victorioso de Dios
El profeta, por ser testigo valiente del Reino, está expuesto a la persecución, pero no se deja dominar por el temor, porque cuenta con la fuerza de Dios. El misionero no sólo asume ese riesgo, sino que se complacen en las persecuciones y calumnias que los levantan (Aut. 494). Conocemos cómo la persecución estuvo presente en la vida de Claret (Aut. 798, 689, etc.).

Dejándose completamente en las manos de la divina Providencia, esas experiencias de muerte se convierten para él en fuente de gozo y de consuelo, Agozándose y recreándose en las mismas más que los mundanos en oír alabanzas y adulaciones@ (EE pp. 204 y 205; EC, II, p. 864). Porque cree firmemente en la palabra de Jesús que afirma haber vencido al mundo (Jn 16,33). Así lo manifiesta en uno de sus escritos: AEn el mundo, dice (Jesús), tendréis apretura; pero confiad, que Yo vencí al mundo (Jn 16,33)... En virtud de mi victoria podéis confiar seguramente que venceréis, pues Yo vencí para vosotros, y estoy en vosotros peleando para vencer...@ (Las dos banderas p. 49). Confiado en el poder del Señor, el misionero anuncia la Palabra con audacia y colabora a la edificación del Reino como si todo dependiera de él, pero sabiendo que todo depende del Señor (Aut. 274).

II. APOCALIPSIS
1. Carácter apocalíptico de Claret
El carácter apocalíptico de Claret hay que entenderlo sobre todo en la línea de un profetismo de lucha abierta contra los poderes del mal. Consagrado por el Espíritu, entra en la óptica de Dios y proclama un mensaje de renovación con la fuerza de su Palabra. Denuncia los ídolos, recuerda la alianza con Dios, condena la opresión de los pobres y anuncia la paz y la justicia que nacen de la fidelidad al Dios de la alianza. El de Claret es un profetismo que expresa el juicio de Dios, pero también su misericordia, como nos demuestra su insistencia en la necesidad de la mansedumbre para el misionero (Aut. 372-383). La consolación, elemento fundamental en el Apocalipsis, está siempre presente en el ministerio claretiano.

Claret vivió un estilo profético bien definido, que nos ha dejado en herencia (MCH 171). En él es muy importante el testimonio profético de vida, que posee estas características: 

1. El cristocentrismo totalizante, tomando a Jesús como modelo (Aut. 221-222, 428-437): AEn cada cosa me preguntaba y me pregunto cómo lo hacía esto mismo Jesucristo, con qué cuidado, con qué pureza y rectitud de intención@ (Aut. 387)

2. La pobreza radical (Aut. 359-371). Produce admiración su desinstalación y disponibilidad: de lugares, de afectos familiares, de la propia tierra, de sí mismo, de su vocación natural, de los poderes establecidos.

3. El amor apasionado a Dios, como hombre de fe profunda y de oración intensa (Aut. passim).

4. El amor apasionado a los hombres: hacerlos felices, comunicarles la salvación espiritual y material (Aut. 448).

5. La comunión fraterna (Aut. 606-613). Claret no fue, ni quiso ser nunca, un profeta solitario; quiso *hacer con otros lo que solo no podía+ (EC, III, p. 41). Y para ello considera indispensable una vida comunitaria fuertemente evangélica y apostólica.

6. La oración asidua (Aut. 264-273, 434), porque la Palabra contemplada es fundamento y motor de la misión.

7. El espíritu de fortaleza en la lucha por el Reino de Dios (Aut. 465-466).

8. El servicio misionero de la Palabra, esencial en la vida misionera (Aut. 449-453), que ayuda a acoger la Palabra y a proclamarla. 

9. La presencia de María como Madre, formadora y guía (Aut. 170; EA p. 523).

10. El testimonio evangélico, puesto que Auna especial fuerza persuasiva de la profecía deriva de la coherencia entre el anuncio y la vida@ (VC 85).

1.1. Influjos recibidos
Seguramente el primer influjo debió ser el mismo libro del Apocalipsis, leído a la luz de Cornelio Alápide. En segundo lugar, el P. Manuel Lacunza, chileno (1731-1801), del que en 1825, bajo el seudónimo de Juan Josafat Ben Ezra, se publicó en París la obra ALa venida del Mesías en gloria y majestad@, de marcada tendencia milenarista. Esa obra, relegada al Indice de libros prohibidos, fue leída con la debida autorización por algunos de los componentes del grupo claretiano: la Madre María Antonia París, José Caixal, Dionisio González y Paladio Currius, que veían al P. Claret como un enviado especial de Dios para realizar la reforma general de la Iglesia, según las normas del Evangelio y el espíritu apostólico, desde la altura del supremo pontificado: ADios Nuestro Señor le tiene destinado a trabajar por otro estilo más alto, por el cual con menos ruido y menos cansancio producirá un perenne y centuplicado provecho+ (carta de Currius a Claret, 30 abril 1858: EPCL, II, p. 72). La idea clave era que Claret tenía que hacer Ano misiones, sino misioneros apostólicos a los obispos... como los Apóstoles y Obispos de la primitiva Iglesia, la cual debe ahora reformarse en el mismo orden y forma con que se fundó@ (ib. p. 73).

Claret se consideraba instrumento importante en las manos de Dios, pero no se prestó nunca a esa interpretación y lo único que intentó fue realizar lo que el mismo Currius denomina Asu pasión dominante@: la predicación evangélica.

Es cierto que -como se escribió en su tiempo- Ael espíritu del arzobispo Claret no cabe en los límites de una diócesis, ni de una metrópoli; su alma, que Dios ha hecho grande, necesita un campo sin fronteras y una vida sin trabas@ (Revista Católica 1860, 10-11). Pero el santo nunca soñó ni pretendió alcanzar el solio pontificio, ni hay rastro alguno de semejantes sueños en quienes le conocieron de cerca.

1.2. Actitud profética frente al mal: libertad e independencia
Al igual que Jesús, los Apóstoles y tantos profetas y mártires, Claret, a lo largo de su vida tuvo también una gran libertad de espíritu propia de quien vive en íntima comunión con Dios y se siente instrumento suyo, respaldado por la verdad de su Palabra. En Cuba luchó contra los amancebamientos, la conculcación de los derechos de la  Iglesia y la esclavitud. Tampoco transigió con la reina, sino que mantuvo una actitud firme, sobre todo en situaciones-límite, como el reconocimiento del reino de Italia. Detestó la política de su tiempo, corrompida por el fariseísmo y la idolatría de la codicia y del poder.

1.3. Conciencia y seguridad del triunfo del bien sobre el mal
En los escritos joánicos se insiste, por un lado, en la lucha contra los poderes del maligno, y, por otro, en la victoria del Cordero inmolado. En su visión de la realidad Claret manifiesta un realismo moderado, característico de su identidad catalana, sostenido por la certeza del triunfo de la verdad y de la virtud contra las fuerzas del error y del vicio. 

En su predicación por Cataluña Asupone siempre la fe@ (EA p. 423). En Cuba, tras haber tomado el pulso a la realidad de la isla y del pueblo cubano, encontró fe y religión, descubrió buen corazón y vio hospitalidad y compasión con los prójimos (Pastoral al Pueblo p. 38).  Refiriéndose a la época de Madrid, exclama: AAún hay fe en Israel si se trabaja, aún el terreno da de sí@ (Aut. 735). Claret estaba plenamente persuadido de la victoria de Cristo sobre el mundo. Ahora, en la lucha en acto, con la fuerza del Espíritu vencerá la descendencia de la Mujer, que será capaz de Aahogar el mal con la abundancia del bien@ (Aut.453).

1.4. Urgencia del anuncio
Los testigos y profetas de Jesús han de continuar la lucha por infundir luz y vida en un mundo con frecuencia hostil a la Palabra de Dios. Ahí se inserta, como protagonista el P. Claret, cuyo lema es bandera evangelizadora: ACaritas Christi urget nos@ (2Co 5,14). ALa caridad o el amor de Cristo nos estimula y apremia a volar con las alas del santo celo@ (EE p. 417). El Espíritu de Pentecostés, que estimuló a los Apóstoles, empujó también a Claret al apostolado y se convirtió en él en fuego vivo que no le daba tregua ni sosiego (Aut. 8-17.211-212.227.448.638). Para esta misión se necesitan hombres y mujeres comprometidos: A(Oh Padre celestial, enviad misioneros!@ (Aut. 728). La urgencia nace del proyecto salvífico de Dios y de la imperiosa necesidad de evangelización tanto ayer como hoy y en el futuro.

2. Misión escatológica
Claret estaba convencido de la proximidad de los tiempos últimos y definitivos: del juicio escatológico, que separará definitivamente la luz de las tinieblas y dará a cada uno la recompensa prometida. Según el Evangelio de Mateo, el fin llegará cuando el Evangelio haya sido predicado en todo el mundo: AEntre tanto se predicará este Evangelio del Reino de Dios en todo el mundo, en testimonio para todas las naciones, y entonces vendrá el fin@ (Mt 24,14). AY a estas horas -añade Claret, que cita ese texto- se ha predicado ya el Evangelio en todas partes@ (La época presente p. 16).

En sus años de madurez escribió un opúsculo cuyo título es ya significativo: ALa época presente considerada probablemente como la última del mundo@. El eje de este opúsculo es el capítulo IX del Apocalipsis, interpretado a la luz de varios exégetas. Habla de los cuatro poderosos archidemonios: el primero tiene como misión encender y promover el amor a los placeres sensuales (p. 42). El segundo, fomentar el amor a las riquezas (p. 44). El tercero, promover el orgullo y la independencia de la razón, emancipada de toda sujeción y obediencia (pp. 44-45). Y el cuarto, misión de sugerir y fomentar la independencia de la voluntad (p. 46). En ayuda de estos archidemonios viene el dragón para consumar la obra (p. 48).

Una señal de la cercanía del fin del mundo es la progresiva extinción de la fe en muchos católicos, que sólo mantienen Auna fe muerta, o si se quiere, una fe de hojarasca no más, sin ninguno de los frutos del Espíritu Santo...@ (p. 57). En estos últimos tiempos, que define Amuy peligrosos@ (p. 70), Alos hombres se entregan a una culpable somnolencia y criminal disipación, en vez de velar y orar para no entrar ni caer en tentación@ (p. 76); y hay muchos que se dejan Aseducir por halagüeñas sugestiones, frívolos pretextos, engañosas teorías y criminales placeres@ (p. 76-77).

De esta convicción nacía sin duda en Claret la pasión evangelizadora, el ansia por llevar a todos los habitantes del mundo al conocimiento de Dios y a la gracia de la  salvación.

2.1. Claret, evangelizador de los últimos tiempos
Claret se sitúa decididamente en esta perspectiva escatológica. El tiempo ha llegado y la mies está madura para la siega: AAtended y mirad bien cómo Satanás ha derramado su último veneno sobre la sociedad; por esto vemos que el individuo y la sociedad entera se pierden por falta de luces y de virtudes@ (EE p. 144). El único remedio eficaz es Jesucristo, su doctrina, sus sacramentos y la verdadera devoción a la Virgen (ib.). En esta misma perspectiva de ultimidad colocó el P. Claret a la Congregación, a los demás grupos que inició y, en cuanto le fue posible, a toda la Iglesia; de ahí la urgencia misionera.

Claret en sus visiones aparece como un apocalíptico en perspectiva escatológica, entreviendo ya el triunfo del Cordero en sus testigos fieles y la nueva Jerusalén convertida en gozosa realidad.

2.2. Denuncia profética y anuncio de salvación
El proyecto salvífico de Dios, tal como aparece en los escritos joánicos, consiste en denunciar y abatir los poderes del mal y comunicar salvación y vida nueva. Ante la decadencia de la fe, Claret luchó por denunciar los males de su tiempo, anunciar la verdad y suscitar predicadores evangélicos y apostólicos.

También hoy la denuncia profética es parte integrante de la misión evangelizadora (MCH 232, VC 21,28). Esto supone rechazar, como lo hizo Claret, cualquier actitud contraria al designio de Dios: la mentira, la violencia y todo tipo de violación de la persona humana, teniendo en cuenta que Ael anuncio del Evangelio no se limita sólo a denunciar los pecados personales, sino también las situaciones que lesionan la dignidad de los hijos de Dios@ (2AP 79). Anunciar fielmente la verdad de Dios es desenmascarar la obra del padre de la mentira y de sus secuaces, haciendo que los errores se desvanezcan ante la luz de la verdad (Tardes de verano p. 305).

Hoy la Iglesia nos pide trabajar por evangelización integral, revisando continuamente la capacidad transformadora del mismo anuncio: Acómo proclamar la salvación en un mundo satisfecho y sin horizonte de transcendencia; cómo alentar la genuina liberación cristiana sin las falacias de un mesianismo temporalista; cómo hablar de Jesucristo a una cultura que se considera poscristiana; cómo presentar el magisterio de la Iglesia en la sociedad secularizada@ (MCH 46).

2.3. Elementos simbólicos
Claret ha visto e interpretado todos los elementos simbólicos del Apocalipsis en relación con su misión evangelizadora, presentando en cada uno de ellos algún matiz de la misma: la lucha, la universalidad, la persecución, etc. Lo hace, naturalmente desde la mentalidad de su tiempo, pero -y esto es más importante- también a partir del don carismático que Dios le concedió.

- Águila que grita
El águila es símbolo de fuerza liberadora. A la mujer se le dan dos alas de águila para volar al desierto (Ap 12,14). El águila voladora (Ap 4,7) grita y anuncia castigos amenazadores de Dios a los habitantes de la tierra (Ap 8,13). Asimismo el misionero se remonta a las alturas para gritar, sin violencia pero con poderío, la palabra de la salvación.

- Ángel-león-profeta urgido a la evangelización universal para cambiar la historia de muerte en destino de vida. También estos elementos simbólicos los ve Claret y los integra en su perspectiva misionera. En ellos atisba la potencia resistente y victoriosa contra los poderes del maligno: Miguel y sus ángeles que combaten contra la serpiente (Ap 12,7) y defienden la causa de Dios con el arma cortante de su Palabra. El ángel valeroso, que bajaba del cielo con un libro abierto en la mano y puso un pie sobre el mar y otro sobre la tierra, y dio un grito como rugido de león, al que siguieron siete truenos (Ap 10,1-3), aparece en perspectiva de universalidad: anunciando una buena nueva eterna Aa los que están en la tierra, a toda nación, raza, lengua y pueblo@ (Ap 14,6).

En septiembre de 1859 Claret entendió el texto del capítulo 10 del Apocalipsis (Aut. 685-687; EA pp. 646-647). Claret se auto-identifica con el ángel que está poseído por el fuego de Dios y grita a todo el mundo el Evangelio de la salvación, lo cual no es algo optativo u opcional, sino obligación imperiosa: ATienes que profetizar otra vez contra muchos pueblos, naciones, lenguas y reyes@ (Ap 10,11).

En el escudo primitivo de la Congregación, dibujado por el P. Fundador, quedaron bien integrados los elementos carismáticos de nuestra misión y de nuestra espiritualidad: arriba un corazón grande (el de María) y, debajo de él, un libro abierto (los cuatro evangelios), sostenido por la vara y el cayado; y en la parte inferior la figura de San Miguel en lucha victoriosa con el demonio. El escudo actual ha perdido la centralidad de la evangelización y en parte también el carácter de lucha contra el mal.

Claret, bajo esa amplia simbología apocalíptica, ve la situación del mundo e intuye que esa situación de muerte física o espiritual, quedará cambiada, según el plan de Dios, en situación de vida abundante y de vida eterna, gracias a la evangelización universal suya y de sus misioneros. Su misión evangelizadora, como la del ángel y el águila del Apocalipsis, tenía un alcance universal: Aprimero en su diócesis de Cuba y después en las demás diócesis@ (EA, p. 647; Aut. 686). Este carácter de universalidad se aplica igualmente a sus misioneros (Ib.).

- Hijo del trueno  
Claret se siente hijo del trueno y así ve a sus misioneros (Aut. 686). Éstos se identifican con los siete truenos que gritan y hacen oír sus voces. Los hijos del trueno fueron primero los hijos del Zebedeo (Mc 3,17). Ahora, en línea de continuidad profética, son él mismo y sus misioneros, herederos carismáticos de Santiago y Juan.

- Descendencia de la mujer victoriosa: caracteres y obras
En su visión profética, Claret se sintió implicado en la lucha apocalíptica contra el maligno y su descendencia. La unción del Espíritu le puso de parte de la mujer y de su linaje en esa Alucha incesante entre el bien y el mal, entre Satanás y los escogidos por Dios@ (EE p. 336). ALa  mujer privilegiada fue bendecida, ella y su descendencia@ (EE p. 459). En esa descendencia los misioneros son vanguardia valiente y comprometida. Claret, ya de joven tomó la decisión de trabajar intensamente en el ministerio de la evangelización, luchando, con el arma de la Palabra de Dios y unido a la Virgen y bajo su protección, contra el demonio y su descendencia, plenamente consciente de que su espíritu era para todo el mundo (EC, III, p. 41). Ahí quedan encuadrados en primera línea los misioneros - religiosos, clérigos y seglares - implicados en el misterio de la Iglesia militante como descendencia de la Mujer victoriosa.

- Linaje del dragón: caracteres y obras
El dragón hace guerra al linaje de la mujer, Aal resto de sus hijos, los que guardan los mandamientos de Dios y mantienen el testimonio de Jesús@ (Ap 12,17). Tras señalar Ala diferencia que va de los descendientes de la mujer llamada María a los que forman la raza de la serpiente@ (EE p. 470), el P. Claret indica cómo el demonio se busca adictos: ATodo el afán del diablo es procrearse hijos semejantes a sí@ (EE p. 469). Y luego enumera los caracteres de aquellos que no tienen ni quieren otro rey que el César (Jn 19,15) (Apuntes de un Plan p. 12). Son los hombres ciegos y pervertidos, aquellos cuyos ojos están ausentes de la luz (El ferrocarril 1859 pp. 59-60) y realizan la obra proselitista de Lucifer (EE pp. 459).

- Lucha y victoria
Claret tuvo una visión apocalíptica y escatológica de la historia sobre todo desde 1855 (Aut. 681s.685-687). Ve que es preciso ponerse en lucha y oposición radical al misterio de la iniquidad que se obstina en destruir el Reino de Dios. Ya el título de uno de sus opúsculos indica la orientación combativa de su apostolado: AApuntes de un plan para conservar la hermosura de la Iglesia y preservarla de errores y vicios, que son la cizaña que el hombre enemigo aprovecha la oportunidad para sembrarla entre el trigo bueno@. Lo confirma aún más la Academia de San Miguel, cuyo Aobjeto exclusivo será el combatir los errores religiosos y los vicios por medio de la verdad y de la virtud@ (Plan Academia p. 12). Y lo ratifica, por fin, su último  opúsculo: ALas dos banderas@ (1870).

ASan Juan vio en espíritu lo que pasó en un principio y continuará hasta el fin@ (Las dos banderas p. 11, nota 1). El dragón, que no pudo devorar al Hijo, se quiere vengar ahora en la descendencia. Pero la Mujer sigue aplastando la cabeza de la serpiente. No se puede pensar que en Jesús terminaron ya las persecuciones: Ala oposición continúa su choque, y seguirá la contradicción y persecución@ (EE p. 352). La lucha está entablada entre dos ejércitos: uno capitaneado por San Miguel y el otro por Lucifer (EE p. 405). En esta pelea no cabe la neutralidad por parte del hombre; Aéste debe necesariamente decidirse por una u otra parte: o a favor de Jesús, o a favor de Lucifer. Nadie puede servir a dos señores tan opuestos como ellos (Mt 6,24)@ (Las dos banderas p. 6). Las armas para luchar y vencer son las armas de Dios (Ef 6,13): las virtudes, especialmente la justicia, la fe, la esperanza, la Palabra de Dios y la oración. En cambio, las armas o astucias de Lucifer y sus secuaces son la mentira y el engaño (EE pp. 405-406). La finalidad de la lucha es la conversión.

A la gran lucha en el cielo (Ap 12,7) responde la guerra en la tierra. La guerra es o puede ser cruel, pero Atriunfa el león de la tribu de Judá, el retoño de David@ (Ap 5,5), y al vencedor, al que es fiel en la pelea hasta la muerte, se le  dará la corona de la vida (Ap 2,10). Gozan de la confianza y seguridad de la victoria de la fe los que han lavado sus vestiduras y las han blanqueado con la sangre del Cordero (Ap 7,14). Venceremos gracias a Él y con la ayuda eficaz de María: ADebemos animarnos sabiendo que María está de nuestra parte, que todo lo podremos con la gracia que se nos dé y que María es la torre de David, en la que hay toda especie de armamento (Cant 4,4)@ (EE pp. 482-483). Pero es preciso actuar como Ella, que quebranta la cabeza soberbia y obstinada de Lucifer -Asus errores, sus vicios y sus engaños@ (EE. p. 412)-, pero Amira con lástima y compasión el cuerpo de esta serpiente, deseando su conversión@ (ib., p. 483). 

Claret, profeta-guerrero, por tener la unción del Espíritu y la espada de la Palabra, se vio implicado en ese contexto histórico de lucha y descubrió el papel que a él le tocaba desempeñar: oponerse a la descendencia del demonio con el arma del Evangelio y luchar con la palabra cortante como espada (Ap 2,16). Así lo percibió ya en la visión de la casa Tortadés (Aut. 95-98) y lo entendió mejor con la iluminación recibida en la ordenación de diácono, donde fue revestido de la fuerza del Espíritu y el obispo le entregó, como arma, el Evangelio (Aut. 101). Entonces se sintió misionero: enviado como el Hijo y como los Apóstoles. A partir de entonces su ideal fue vivir al estilo de los Apóstoles, dando a su ministerio una orientación más guerrera que cultual. En este sentido, hablará en 1864 del ejército de María, integrado por los misioneros liberados y disponibles para la evangelización, los sacerdotes seculares y los seglares comprometidos en la misión de la Iglesia (EE pp. 317-319).

- El libro comido
El libro, que nadie puede abrir sino el Cordero degollado  (Ap 5,1-10), indica la Palabra de Dios que hemos de asimilar, encarnar y proclamar. El libro es la persona misma de Jesús, Palabra de vida y salvación, y es la Palabra inspirada por su Espíritu. Al misionero se le exige una verdadera pasión por el libro de los libros: la Biblia, que es necesario abrir; o mejor, dejar que nos lo abra el único que es capaz de hacerlo. La lectura de la Biblia forma parte del don carismático recibido de Claret: poseemos su mismo espíritu apostólico y a él es inherente el don y la tarea de escudriñar las Escrituras para ser eficaces servidores de la Palabra de vida.

3. Finalidad de la apocalíptica de la predicación de Claret: dar consuelo y esperanza
La apocalíptica claretiana se mueve en la línea del profetismo y tiene como actitud fundamental la mansedumbre. Claret es anunciador manso de buenas noticias, de paz, de gracia y de bendición en su predicación, exenta de terrorismo estéril y con frecuencia nocivo, como él mismo indica (Aut. 377). Sin embargo, en ocasiones el misionero tendrá que actuar con fortaleza para defender la verdad contra los ataques del maligno y de sus secuaces (2Jn 10) (Las dos banderas p. 41ss).

4. Claret y la hermosura de la Iglesia
En el corazón del Arzobispo Claret latía con fuerza el deseo de que la Iglesia, Esposa de Cristo, fuera sin mancha ni arruga y respondiera mejor a su gran amor, tanto en la vida evangélica como en la misión, especialmente a nivel de vida religiosa, sacerdotal y episcopal. Claret quería re-crear la Iglesia, reformándola en su totalidad. A este fin orientó todas sus actividades en los diferentes campos y niveles. Con esta misma finalidad escribió sus AApuntes de un plan para conservar la hermosura de la Iglesia@, para reconducirla a su pureza original: la pureza del Evangelio vivido con la mayor coherencia y fidelidad. Es indudable que pensaba en una Anueva Jerusalén@ que, según el plan de Dios, se formaría en la unidad con Cristo de todo el género humano, con gente de toda raza, lengua, pueblo y nación (Ap 5,9).

Claret aplica el capítulo 21 del Apocalipsis a la Virgen como figura y representación de la Iglesia: AMaría es la ciudad santa de Dios, de cristal transparente por su pureza y de oro finísimo por su caridad; ella está edificada sobre los doce fundamentos de piedras preciosas que son las virtudes; adornada de Dios para ser su querida hija, su amada Esposa y tierna madre del Cordero, y por esto tiene la claridad de Dios (Ap 21,2.10-11). Esta ciudad santa mariana tiene doce puertas: tres puertas al oriente, tres puertas al aquilón, tres puertas al austro y tres puertas al occidente (Ap 21,12-13), por manera que María recibe gente de todas partes. Tanto es lo que desea la salvación de todos, que ella misma nos hace saber que el que la hallare, hallará la vida y la salud del Señor (Prov 8,35). Y San Juan asegura que las gentes caminarán con su luz y los reyes de la tierra llevarán a ella su honor y su gloria (Ap 21,24; Is 60,3)@ (EE p. 444). 

Hermosa, como María, debía ser la Iglesia. En esta línea de riqueza y hermosura ve el santo la variedad de institutos religiosos: AEsta diversidad forma la hermosura y el encanto de la Iglesia, llamada reina, adornada con vestidos de oro por la caridad y hermoseada todavía más por la variedad especial de los institutos religiosos@ (EE p. 413). Para ser santa -pensaba Claret- la Iglesia necesita dejar el becerro de oro y entregarse la evangelización del pueblo, hambriento de la Palabra de Dios, pero privado de evangelización por Afalta de predicadores evangélicos y apostólicos@ (EC, III, p. 41), retornando al espíritu primitivo.

En tiempos de crisis social y religiosa, Claret trabajó por restaurar la hermosura de la Iglesia renovando el clero, creando parroquias, formando asociaciones y promoviendo la vida consagrada y elevando la cultura de los seglares con la creación de la Academia de San Miguel para hacer frente al ateísmo naciente. Claret colaboró como el que más a hacer de Ella una Esposa pura y hermosa, digna del Cordero inmaculado.

III. CLAVES PARA UNA LECTURA VOCACIONAL
1. Experiencia carismática de fe cristiana y de vocación apostólica
La repetida presencia del tema del amor en el cuarto evangelio y en los demás escritos joánicos suponen una profunda experiencia personal del amor de Jesús. Ahí se insinúa ya una clave de lectura de esa parte de la Biblia. Lo fue en Claret, para quien la experiencia de la cercanía del Señor, cultivada a través de una oración intensa, constituyó la motivación principal de su acción misionera. Esta perspectiva nos descubre una clave importante de lectura vocacional de los escritos joánicos: ver el carisma como signo de predilección, que entraña al mismo tiempo una seria responsabilidad de fe y de misión.

2. Identidad misionera
Nuestra identidad es misionera. Hunde sus raíces en la unción del Espíritu y en la misión de Jesús: AComo el Padre me envió, también yo os envío@ (Jn 20,21). Con Claret y como a él, se nos pide asumir el estilo de vida de los Apóstoles y continuar su tarea evangelizadora.

- En línea de continuidad carismática con los Apóstoles
La continuidad, en línea carismática, con Jesús y Apóstoles es esencial para el P. Fundador, no sólo ni principalmente por ser arzobispo, sino por su condición de misionero apostólico. También nosotros participamos de esa misma dimensión. Jesús es el paradigma del claretiano, llamado a revivir la experiencia misionera de los Apóstoles y de Claret.

- En actitud discernidora entre lo que es propio de la persona de Claret y lo que él nos transmite en línea de  inspiración carismática. Más de cien años, llenos de transformaciones en todos los ámbitos, nos separan de Claret; pero quedan firmes los pilares carismáticos en este mundo donde los poderes del maligno continúan activos y la necesidad de una evangelización intensa y extensa es tan urgente hoy como entonces. El claretiano está llamado representar a Cristo en el mundo, a ser testigo y heraldo suyo. Para ello, necesita acercarse a la Palabra de Dios que le permite alimentar su vida misionera, corregir las desviaciones e infidelidades y discernir las expresiones adecuadas para su misión en cada contexto.

- En diálogo creativo con pueblos y culturas diferentes
Este es un gran desafío: no imponer, sino anunciar y testimoniar el Evangelio e invitar a la nueva vida con el Resucitado a través de un diálogo respetuoso y abierto. Claret supo vivir cercano al pueblo, tanto cuando se movía en su propia área cultural catalana como luego en Canarias y en Cuba. Hoy hablamos de inculturación. En cierta ocasión escribía a un amigo suyo: AEn el nuevo Mundo, todo es nuevo. Todos los planes hechos desde Europa no se pueden poner en práctica en la América@ (EC, I, pp. 891-892).

La evangelización acontece siempre en el encuentro de personas y pueblos, con su historia peculiar y sus culturas diferentes; también con sus realidades de pecado e injusticia porque, hoy como ayer, Ala sed de bienes materiales está secando las entrañas de la sociedad@ (Aut. 357). Leer los escritos joánicos a partir de esa sensibilidad de diálogo intercultural nos ayudará a asumirlos vocacionalmente.

- Acogiendo las intuiciones de fondo que responden a la verdad del Evangelio y al sentir de la Iglesia. La grandes intuiciones de Juan que recoge Claret son las siguientes:

- la encarnación del Verbo

- la Eucaristía

- la presencia sacramental

- la caridad fraterna

- la autoridad como servicio y oblación, siguiendo el ejemplo del Buen Pastor.

Nuestra clave de lectura de los escritos joánicos podría ceñirse a esta sencilla indicación. Tal como lo hizo Claret, por un lado, rechazar y combatir el mundo del mal con sus concupiscencias: anticristo, dragón, bestia, etc.; y por otro, asumir todo lo que, según los escritos de Juan, Jesús nos ha mandado y comunicado y es fuente de vida y esperanza:

- El Padre que tanto ha amado al mundo.

- El amor fraterno: amaos los unos a los otros como Yo os he amado.

- La identidad de Jesús: pan de vida, fuente de agua viva, buen pastor, luz del mundo, camino, verdad y vida, vid unida a los sarmientos, Maestro y Señor...

- Asumir con gozo y optimismo todo lo que a través del evangelista nos promete y nos entrega: la paz, el Espíritu, su propia Madre.

- Aceptar su envío en misión con todas las garantías de ayuda eficaz, de triunfo y de victoria: como el Padre me envió, así Yo os envío a vosotros.

3. Asunción y vivencia de valores evangélicos
La identidad del misionero claretiano se construye en torno a unos valores evangélicos que  descubrimos también en los escritos joánicos y que, por ello, encuentran  una resonancia particular en nuestra lectura y meditación.

- Conversión
La gracia de la llamada mantiene al misionero en actitud de conversión permanente. AAcuérdate por tanto de cómo recibiste y oíste mi palabra: guárdala y arrepiéntete. Porque, si no estás en vela vendré como ladrón y no sabrás a qué hora vendré sobre ti@ (Ap 3,3). La auténtica conversión exige sacudir la tibieza (Ap 3,15-16), recuperar el amor antiguo y volver a la conducta primera (Ap 2,4-5). La conversión permanente a Dios y a la causa del Reino se alimenta con el encuentro con la Palabra.

- Filiación
Como Jesús y Juan, somos hijos del Padre e hijos de María, que nos acoge y a quien acogemos. El Padre, que está en los cielos, ha tenido esta gran caridad, Ay a todos los que le siguen de veras les hace también hijos de Dios: Dioles poder de llegar a ser hijos de Dios (Jn 1,21)@ (EE p. 481). Como hijos somos enviados por el Padre, en ese gesto que revela su profundo amor, para Ala salvación del mundo@ (cf Jn 3,16ss). Claret habla de una y otra filiación con jubilosa gratitud, que le impulsa a ser cada vez más fiel y generoso al don recibido del Espíritu; vive la filiación en clave misionera.

- Discipulado
Claret ve a Juan como discípulo amado y se siente discípulo imitándole, siendo amigo de Jesús e hijo fiel de María. Juan es también el discípulo, hijo del trueno, lleno de amor y celo, a quien ha de imitar (Aut. 686). El seguimiento de Jesús evangelizador es otra perspectiva importante en nuestra lectura vocacional.

- Fe y testimonio
Creer firmemente en la causa del Reino y en la victoria de Jesús sobre los poderes de mal que parecen imponerse es una actitud imprescindible en el misionero. Expresar esa fe sólida en los diversos ámbitos de la vida es una exigencia natural para el evangelizador. Jesús es el testigo fiel (Ap 1,5) que nos ama y nos ha lavado con su sangre de nuestros pecados (Ap 1,5). Él es el primero y el último, el viviente (Ap 1,17-18). ASi somos promulgadores de su Evangelio, en vano lo seríamos si no tuviéramos las virtudes que debemos enseñar@ (Ejercicios en Cuba, transcritos por A. Barjau). La llamada a transparencia evangélica, que se expresa en la coherencia entre el anuncio y la vida del misionero, es una clave importante en la lectura vocacional de los escritos joánicos.

- Caridad y servicio
La caridad se nos da para servir, y el servicio es actitud permanente del evangelizador. La caridad es fuerza misionera: A(Oh, qué gozo tan grande es dar salud al enfermo, libertad al preso, consuelo al afligido y hacer feliz al desgraciado!@ (Aut 213). Por otra parte, la vivencia del mandamiento del amor en la comunidad misionera es anuncio del Evangelio. 

- Profetismo y compromiso en la vanguardia evangelizadora de la Iglesia, sobre todo donde es más negado el Evangelio de la vida. El mensaje que Dios nos ha transmitido a través de Juan es un mensaje de esperanza. El Verbo se encarnó para darnos la vida eterna. Y el misionero, profundamente unido a Cristo, es transmisor de vida en espacios y situaciones de muerte tanto física como espiritual. A nosotros nos corresponde dar razón de nuestra esperanza en la construcción de un mundo mejor, más según el corazón e Dios. Somos vanguardia evangelizadora en la lucha contra el mal y profetas de vida nueva. Esto es para nosotros compromiso, batalla y victoria. El profetismo es una clave esencial en una lectura vocacional claretiana de la Biblia.

4. Lectura crítica de la realidad en contextos similares pero también divergentes
El autor de los escritos joánicos lee la realidad, desde la revelación del Espíritu, y la ve en toda su crudeza en el tiempo de una despiadada persecución a la Iglesia. Pero el vilipendio de los dos testigos será primicia de gloria para ellos y de vida nueva para el mundo. Los tres contextos -el de Juan, el de Claret y el nuestro- son distantes, pero no muy distintos. El mal impera en todos ellos. Y la fuerza de la Palabra es presencia victoriosa de Dios en el mundo. Para todos es un desafío anunciar el Evangelio del amor y de la vida, en cualquier vertiente histórica en la que estemos situados.

5. Lo más urgente, oportuno y eficaz
La mirada del corazón abierta a los retos de la evangelización y la fidelidad a nuestra misión en la Iglesia (CPR 77; SP 3, 2) nos impulsan a descubrir y prestar atención a lo más urgente, oportuno y eficaz (CPR 5; CC 48). Este trinomio pide capacidad creativa, estar en la vanguardia de la misión, allí donde la necesidad o el riesgo son mayores, y a abrirnos al dinamismo del Espíritu, a la audacia y a la universalidad con absoluta disponibilidad. A ello apuntan esos adjetivos sustantivados, que brotan de las raíces mismas del carisma y de la misión claretiana. Una lectura en profundidad del Apocalipsis nos va a descubrir la belleza y la actualidad del carisma que nos ha sido dado.

6. Utopía en la misión claretiana
En los escritos joánicos se percibe un espíritu de lucha, valor, energía y audacia apostólica, al calor del Espíritu  del Resucitado, que todo lo renueva y lo transforma. Se pasa de la muerte a la vida por la fe (Jn 5,24) y por el amor a los hermanos (1Jn 3,14). El don del Espíritu disipa el temor del corazón de los creyentes y hace nacer la esperanza. Así les sucedió a los Apóstoles: Adespués de recibir este divino Espíritu son valientes, elocuentes, poderosos en palabras y en obras, hacen maravillas y convierten al mundo@ (EE p. 286).

Por más que Lucifer y sus huestes griten, chillen y amenacen, Ani la misma muerte hemos de temer, pues ésta sería la más rica ganancia que pudiéramos hacer, muriendo por Jesucristo como tantos mártires@ (Las dos banderas p. 39). Claret sufría tremendamente ante la pasividad de muchos cristianos y decía: el bien requiere esfuerzo, y son más prudentes, valientes y constantes los hijos del siglo que los de la luz (Apuntes de un Plan p. 43).

La pasión por el Reino llevó a Claret a vivir y a moverse en una esfera muy superior a la mediocridad de la mayoría del clero de su tiempo. A los misioneros el amor de Cristo debe estimularnos y apremiarnos a correr y a volar con las alas del celo apostólico (EE p. 417). Claret nos sigue interpelando con su rica experiencia de la Palabra de Dios, de la que hizo vida y testimonio, celebración y anuncio. En esa palabra encontramos la fortaleza del Espíritu, que nos ha ungido para evangelizar a los pobres y nos hace testigos y apóstoles, profetas y mártires. Así podremos anticipar de algún modo la utopía del Reino, la presencia y la gracia de la nueva Jerusalén en medio de las ruinas del presente, construyendo piedra a piedra el Reino del amor.
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